
		
		[image: Portada de Un refugio en Escocia hecha por Julie Shackman]
		

	
		

		
			Portadilla

			[image: Portadilla del libro]

		

	
		
			Créditos

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. 

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			Editado por HarperCollins Ibérica, S. A.

			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18

			28036 Madrid

			www. harpercollinsiberica.com

			 

			Título original: A Scottish Highland Hideaway

			© Julie Shackman, 2024

			© 2026, HarperCollins Ibérica, S. A. 

			Publicado originalmente por One More Chapter, una división de HarperCollins Publishers LTD

			Traducción de Rosana Jiménez Arribas 

			 

			Todos los derechos están reservados, incluidos los de reproducción total o parcial en cualquier formato o soporte.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos comerciales, hechos o situaciones son pura coincidencia.

			Sin limitar los derechos exclusivos del autor, editor y colaboradores de esta publicación, queda expresamente prohibido cualquier uso no autorizado de esta publicación para entrenar tecnologías de inteligencia artificial (IA). HarperCollins Ibérica S. A. puede ejercer sus derechos bajo el Artículo 4 (3) de la Directiva (UE) 2019/790 sobre los derechos de autor en el mercado único digital y prohíbe expresamente el uso de esta publicación para actividades de minería de textos y datos.

			 

			Diseño de cubierta:  Lucy Bennett/HarperCollinsPublishers LTD

			Ilustracion de cubierta: © Hannah George/Meiklejohn

			 

			ISBN: 9788410646575

			 

			Conversión a ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			

			Índice

			 

			 

			 

			Portadilla

			Créditos

			Dedicatoria

			Prólogo

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 17

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Epílogo

			Agradecimientos

			Si te ha gustado este libro…

			

		

	
		
			Dedicatoria

			 

			 

			 

			 

			 

			Este libro está dedicado a todas las personas tan especiales que conforman nuestro preciado Servicio Nacional de Salud.

		

	
		
			
Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			Alistair apareció por fuera de la puerta del lado del pasajero del Rolls-Royce color caramelo y negro y alcanzó la manija. Había sido el chófer de nuestra familia durante muchos años y hoy no habría sido lo mismo sin él.

			En los asientos traseros, le dediqué una gran sonrisa a mi padre, que estaba sentado a mi lado.

			—Estás preciosa —dijo con un suspiro, y las patas de gallo alrededor de sus ojos color avellana se le marcaron con orgullo—. Bien. Empecemos con el espectáculo, ¿te parece?

			Respiré hondo antes de recoger el dobladillo de mi vestido de novia. Era un vestido elegante y ajustado, con bordados italianos de enredaderas en el cuello alto y rígido y mangas de tres cuartos. Una larga cola, ribeteada con el mismo motivo de plantas trepadoras, se extendía en abanico desde mi moño rubio hielo.

			El sol de septiembre lo iluminaba todo.

			Alistair me ayudó a salir del coche. Justo en ese momento un grupo de fotógrafos y periodistas bajó de la acera y se abalanzó hacia nosotros. 

			—Vaya, está usted radiante, señorita Anastasia.

			Le di un beso a Alistair en su mejilla recién afeitada y se sonrojó, con su elegante gorra con visera. 

			—Gracias.

			Había elegido casarme en la iglesia medieval, situada a un paso de nuestra casa familiar, Bannock House, en un pueblo de las afueras de Edimburgo. Las vidrieras de la iglesia brillaban como piedras preciosas, y sus agujas se elevaban hacia el cielo de color azul vaquero.

			Apreté con fuerza mi ramo de rosas rojas y gerberas ámbar, entremezcladas con cardos y helechos.

			Todo era perfecto.

			Me encantó el arreglo floral que se entrelazaba alrededor de la alta verja de hierro forjado de la iglesia, un arreglo a juego con las flores de mi ramo. Al ser florista, había dedicado mucho tiempo y esfuerzo a pensar y planear qué flores quería el día de mi boda.

			Más gritos y peticiones de la prensa se elevaron en el aire de la tarde.

			—¡Señorita! Está preciosa. ¿Podría girarse hacia aquí, por favor?

			—Señorita, ¿podríamos hacerle una foto con su padre, por favor?

			Mi padre puso los ojos en blanco. 

			—¿Es que esa gente no se rinde nunca? —me susurró.

			A la entrada de la iglesia, los dos nos dimos la vuelta. 

			—Deja que hagan unas cuantas fotos, papá. Así será mucho más fácil. —Le apreté la mano—. La fiestera por fin ha sentado la cabeza. Apuesto a que no se lo pueden creer.

			—Yo tampoco me lo creo —bromeó mi padre—. Deberías haber tenido una tarjeta de fidelidad en todas esas discotecas y after hours.

			Me reí y saludé con la mano a los periodistas. 

			—Es verdad. Gracias, damas y caballeros —grité—. ¡Creo que ahora debería entrar ahí para casarme!

			Más chasquidos y zumbidos de cámaras nos siguieron a mi padre y a mí mientras nos acercábamos a la entrada de la iglesia.

			Cuando oí al organista comenzar a tocar una de las piezas musicales que habíamos escogido, Las cuatro estaciones de Vivaldi, mi estómago se agitó con una serie de nerviosas palpitaciones.

			Mi padre me cogió del brazo. 

			—¿Lista, tesoro?

			—¡Espera! ¡Espera!

			Mi hermano mayor, Marcus, salió disparado de la iglesia, seguido de cerca por su pareja, Jacob. Parecían dos modelos elegantes de pómulos marcados, con sus trajes y chalecos gris claro, tan glamurosos como atractivos.

			—¿Qué pasa?

			Marcus y Jacob intercambiaron miradas extrañas.

			Mi sonrisa se desvaneció. 

			—¿Qué sucede? —Mi imaginación comenzó a volar—. Dios mío. ¿Es Declan? ¿Ha pasado algo?

			Mi mirada se desvió de mi hermano para enfocar, más allá de su hombro, el interior fresco y elegante de la iglesia, donde había un mar de sombreros y tocados. Algunos invitados se giraban en los bancos para observar el alboroto.

			Era como un quién es quién del mundo del entretenimiento y la sociedad británica. Mi negocio de floristería, Majestic Petals, suministraba principalmente a eventos y a hogares de clientes prominentes, lo que significaba que tenía una agenda de direcciones repleta de personas relevantes y de celebridades, algunas de las cuales se habían convertido en amigos míos a lo largo de los años.

			Marcus se movió inquieto.

			Parpadeé, confundida, mirando a mi hermano.

			—¿Ha tenido Declan un accidente? —preguntó mi padre.

			—No, no ha sido un accidente —respondió Marcus con su familiar voz grave escocesa. Le costaba mirarme a la cara. Su flequillo castaño oscuro se levantó un poco con la brisa.

			—Entonces, ¿qué? —le insté. Mis dedos, arreglados con manicura de buen gusto, apretaron con más fuerza mi ramo.

			—No va a venir —dijo mi madre. Había salido de la iglesia y se acercaba a toda prisa, impecable con su traje ajustado de color aguamarina y su sombrero de ala ancha.

			La miré fijamente. 

			—¿Qué estás diciendo?

			Percibí que la prensa, apostada en el exterior del recinto de la iglesia, se había enterado de la noticia. Se produjo una nueva ráfaga de clics de cámaras, que rivalizaban con el ruido de las conversaciones emocionadas.

			Mi madre extendió una mano y me acarició la cara. Sus ojos azul marino expresaban tristeza y… ¿era eso lástima?

			Un escalofrío me atravesó el corazón. 

			—¿Cómo que no va a venir? La boda está a punto de comenzar.

			Mis padres, mi hermano y Jacob intercambiaron miradas tensas.

			Mi madre me rodeó la cintura con un brazo. 

			—Vamos, cariño. Te llevamos a casa.

			

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Catorce meses después

			 

			Oh, no. ¿Por qué me miraba?

			Intenté ocultar mi rostro tras el arreglo floral de lirios orientales, rosas blancas y astromelias que estaba preparando para el sexagésimo cumpleaños de la esposa del señor McColl. Para tratar de tranquilizarme mantenía mis dedos ocupados entrelazando las flores unas con otras.

			Cuando terminara este ramo, pensaría en cómo hacer que el próximo escaparate temático de mi tienda, Flower Power, fuera especial. Parecía que fuera ayer cuando había quitado las calabazas, los murciélagos y las escobas de la decoración de Halloween. Ahora, estaba trabajando para pasar de los tonos ámbar y rojizos que había actualmente en el escaparate al tema navideño que había estado planeando. Me encantaba la Navidad y, como esta sería mi primera aquí, en Heather Moore, quería crear escaparates invernales con un brillo especial.

			Pronto estaríamos en Navidad. ¡Ya estábamos a mediados de noviembre!

			Sin embargo, eran casi las cuatro, así que quizá empezaría mañana, cuando volvieran mis dos floristas en prácticas, Amber y Rowan.

			Esperé unos segundos antes de arriesgarme a echar otro vistazo por entre los delgados tallos de las flores que estaba arreglando. El desconocido seguía allí, acechando junto a una de las estanterías, de la que colgaban varios de los adornos para puertas en forma de corazón que yo había hecho con bellotas, higos, piñas y cinta de tartán.

			El hombre llevaba grandes gafas de sol oscuras, a pesar de la granizada que había caído apenas diez minutos antes. También llevaba un grueso gorro de lana gris, cosa esta más apropiada, y se había envuelto la mitad inferior de la cara con una bufanda de cachemira. No dejaba de girar la cabeza, como si estuviera vigilando la puerta de mi tienda.

			Volví a concentrarme en el arreglo floral que estaba elaborando y respiré su embriagador perfume. Esto era lo que había estado esperando: la oportunidad de comenzar un nuevo capítulo de mi vida en el que nadie me conociera.

			Me encantaban los colores y las formas de las flores y las plantas, sus diversos aromas y el tacto de los pétalos contra las yemas de mis dedos. Eran como amigos sólidos y fiables, que aportaban luz y alegría al día a día.

			Ni siquiera me importaba el hecho de tener que madrugar tanto y de tener que subirme a la furgoneta a las cinco de la mañana para ir al mercado de flores más cercano, en Muir Port, que estaba a cuarenta y cinco minutos en coche. Los puestos de lona se agitaban con la brisa. Albergaban macetas de las que brotaban flores de todos los colores y matices.

			Bajo el somnoliento cielo de color mandarina, el aroma a café recién hecho mantenía despiertos a los mayoristas, y el suave zumbido de las radios de los coches bailaba por el espacio. Al pasearme por aquel lugar y seleccionar lo que quería comprar para Flower Power tenía una satisfacción que hacía mucho tiempo que no sentía.

			Ante mis ojos pasaban flashes de los recuerdos de Declan. Qué humillación había sido el día de mi boda. Cuando estaba en la puerta de la iglesia, los invitados me miraban como si fuera una pieza de museo. El nítido chasquido del clic de las cámaras, los periodistas como sabuesos ansiosos, olfateando una historia («¡Oh, mirad cómo han dejado plantada a la chica de la alta sociedad delante del altar!»).

			Mi estómago se retorció de nuevo en un nudo feroz al recordar aquello. Mis padres me habían llevado de vuelta a Bannock House, mientras Marcus y Jacob anunciaban a los atónitos invitados que la boda no se iba a celebrar, y el reverendo se encargaba de todo lo demás.

			Como si dejarme plantada el día de nuestra boda no hubiera sido suficiente bofetada, resultó que el dinero que le había prestado a Declan para que lo invirtiera en su organización benéfica para niños desfavorecidos, Making Music Foundation, se había esfumado, al igual que él. La policía seguía sin localizarlo. Se había desvanecido en la noche, con mi corazón y mi dinero.

			Nuestra relación había sido una enorme mentira desde el principio. Sus declaraciones de amor, la propuesta de matrimonio, la «organización benéfica»: todo lo había planeado como una fría operación militar.

			La comprensión de que era un estafador, un cabrón timador que solo me quería por mi dinero, seguía supurando como una herida abierta.

			Me había dejado engañar por un apuesto irlandés encantador de ojos claros y cabello rubio. Había dejado que Declan Rooney me tomara por tonta. Estaba decidida a que eso no volviera a suceder.

			Inmediatamente después, hice un viaje de seis meses por Europa para recuperarme. Disfruté del sol sentada en las terrazas de las coquetas cafeterías de Venecia y saboreé el ambiente y la cordialidad de Barcelona. Ello no me quitó la humillación ni la angustia, pero me ayudó a tomar distancia de mi propio dolor, cosa que necesitaba mucho.

			Tragué saliva para contener las emociones que me ahogaban y jugueteé con una cinta. «Vamos —me regañé a mí misma—. No te quedes atrapada en el pasado. Olvida lo que sucedió».

			Hace seis meses, cuando buscaba nombre para mi nueva floristería, se me ocurrió que «Flower Power» era perfecto. Me hacía sentir que estaba tomando el control de mi vida y de mi futuro. Recuperé mi amor por las flores, empecé de nuevo y dejé atrás a Declan y lo que había hecho. El año pasado mi querido tío James falleció de repente y nos dejó a Marcus y a mí una importante suma de dinero en su testamento. Gracias a ello, pude recuperarme de muchas de los problemas económicos en los que Declan me había metido, y comprar la bonita y antigua tetería que estaba en venta y convertirla en Flower Power. Al menos, las flores eran una constante brillante, fragante y hermosa en mi vida.

			Desde detrás del mostrador de madera rosa palo me desplacé hacia la derecha e incliné la cabeza para mirar por encima del borde del expositor en el que estaba trabajando. Vi a la señora Vardy, con su boina de lana, examinando unas gardenias en maceta nuevas que yo había comprado en el mercado de flores de la ciudad unos días antes. Sus hojas eran puntiagudas y de un verde brillante, mientras que sus impresionantes flores rizadas eran blancas y delicadas. Me encantaba rodearme de tales tesoros.

			Mi atención volvió al hombre que merodeaba por la tienda y parecía extrañamente fascinado por los jarrones de lirios que yo había puesto a la entrada para atraer clientes.

			Pensamientos de pánico comenzaron a rondar mi cabeza. «Espera. ¿Me ha reconocido? ¿Se está preparando para abordarme?».

			«No, eso es imposible». Me obligué a relajarme.

			Después de la boda abortada, había cambiado mi look, que ahora era muy distinto del de la época en que salía de fiesta. En lugar del cabello rubio claro y liso, había recobrado mi color natural, castaño claro, y ondulado. También había recuperado algunos kilos, después de hacer dieta y ejercicio de forma esclava en los días previos al gran día. Mi cuerpo tenía más curvas, estaba más sana y me sentía mejor. Eso era bueno. Por lo menos, ya no parecía una ramita escuálida.

			Volví a centrar mi atención en el hombre.

			Parecía más interesado en mis flores que en mí. ¿O estaba actuando para ocultar sus intenciones? ¿Era periodista y trataba de hacerme creer que no lo era?

			Los recuerdos de los titulares burlones sobre la «chica de clase alta» a la que un músico irlandés en apuros había dejado plantada en el altar pasaron por mi mente a toda velocidad.

			

			«No. Basta». Estaba siendo una tonta. Todo eso era cosa del pasado. Era material para la columna de sociedad. ¿No? Me estaba enfadando conmigo misma. Tenía que dejar de suponer que cada cara nueva en Heather Moore estaba allí por un motivo oculto.

			Declan había hecho un trabajo maravilloso destruyendo mi confianza en las personas. Desde que él me abandonó y pasé por un engaño tan desgarrador, me encontré construyendo un muro imaginario con todo el mundo, excepto con mi familia. Estaba más segura así. No había riesgo de que me decepcionaran o me hicieran daño. Volví a mirar al hombre. ¿Quizá era un ladrón? ¿O planeaba robar la caja registradora?

			Quizá mi tienda rosa bebé y blanca le había parecido un objetivo fácil. Pero ¿por qué centrarse en mi negocio cuando había otros junto al mío que hacían más transacciones en efectivo?

			Me invadió una oleada de preocupación. Quizá estaba siendo ingenua. Podría ser solo cuestión de tiempo que alguien me reconociera, y entonces mi tranquila vida aquí terminaría, antes incluso de haber comenzado.

			«Oh, ahí está esa chica rica a la que humilló públicamente ese sinvergüenza estafador».

			Mi corazón comenzó a galopar contra mi caja torácica.

			«¡Mierda!».

			«No necesito esto».

			«¡Oh, esto es ridículo! No puedo quedarme aquí parada mirándolo durante el resto del día».

			¿Quizá la policía lo estaba persiguiendo? No. Estaba dejando volar mi imaginación.

			No podía seguir escondiéndome detrás de este ramo a medio hacer. Tenía que dejar de tener miedo y afrontar la situación de frente. También podía cerrar por hoy y marcharme a casa; la perspectiva de darme un baño caliente era maravillosa.

			Mi curiosidad se despertó y me armé de valor. Tenía que preguntarle qué estaba haciendo y qué quería; de lo contrario, se convertiría en parte del mobiliario.

			Esbocé lo que esperaba que fuera una sonrisa educada y me acerqué a él. La señora Vardy pasó por mi lado con un gesto amistoso y salió de la tienda sin comprar nada. Otra vez.

			Volví a centrar mi atención en aquel hombre.

			Tenía que ser valiente; de lo contrario, podría quedarme allí, vigilando, durante otra hora más. Me aclaré la garganta.

			—Disculpe, señor. ¿Puedo ayudarlo en algo? Es solo que…

			No me dio la oportunidad de terminar la frase.

			—Oh, no. No. Estoy bien. —Su acento era el de un inglés culto—. Vi su tienda el otro día y no he podido evitar entrar.

			Esperaba que se quitara las gafas de sol y el gorro, pero no hizo ninguna de las dos cosas. Hundió aún más la barbilla en la bufanda.

			—Oh, gracias —respondí.

			Señaló una selección de mis plantas en maceta a la venta. 

			—Narcisos de manojo blancos. Siempre he pensado que son como mininarcisos blancos. —Luego se giró—. Y la dafne. ¿A que es preciosa?

			Le sonreí. 

			—Sí, lo es. Siempre pienso que sus tonos rojos iluminan los parterres, especialmente en esta época del año.

			—Desde luego que sí. —Lo estudié…, bueno…, lo poco que se veía de él, que no era mucho—. Parece que sabe mucho de plantas.

			—Soy un amante de las plantas —confesó tras unos instantes de pausa—. Y estoy obsesionado con las flores.

			—Entonces, ha venido al lugar adecuado.

			Fue en ese momento cuando el hombre se llevó una mano a la frente. Su voz se volvió débil: 

			—Ay, lo siento mucho. —Se tambaleó un poco.

			Me acerqué rápidamente a él. 

			—¿Se encuentra bien? —Le cogí del brazo.

			—Me he mareado un poco.

			Lo llevé detrás del mostrador, donde había un par de sillas. 

			—Siéntese. Le traeré un vaso de agua.

			Fui a la cocina, que estaba junto a mi oficina, y llené un vaso con agua del grifo.

			Cuando volví, el hombre seguía sentado, afortunadamente, pero aún no se había quitado el gorro, las gafas de sol, ni la bufanda. Me dio las gracias por el agua y bebió un sorbo con gratitud.

			—¿Quiere que llame a una ambulancia?

			—Oh, Dios mío, no. Ya empiezo a sentirme mejor.

			Lo miré con el ceño fruncido. 

			—¿Está seguro? —Me senté en la otra silla, frente a él—. ¿Cómo ha llegado aquí? ¿Ha venido en coche?

			Asintió con la cabeza y tomó otro sorbo de agua. 

			—Ya le he quitado demasiado tiempo, señorita. —Se levantó y dejó el vaso en el mostrador, tambaleándose un poco.

			Me levanté de un salto y lo volví a sentar en la silla. 

			—Creo que debería ir al médico para que lo examine.

			—Ni hablar —respondió con desdén, recuperando la voz—. Solo he estado corriendo de un lado a otro, he hecho demasiadas cosas sin parar.

			—Bueno, yo creo que no debería conducir.

			Noté que me miraba desde detrás de sus gafas de sol ahumadas. 

			—Quizá tenga razón. Más vale prevenir que curar.

			En ese momento, entró una señora con un grueso abrigo color crema y preguntó por nuestra hesperantha en maceta. Mientras la atendía y le cobraba en la caja, pude oír al misterioso hombre manteniendo una breve conversación por el móvil detrás de mí. Me tranquilizó oír que parecía estar pidiéndole a alguien que viniera a recogerlo.

			Le di las gracias a la mujer y la despedí con un gesto. Acababa de darle la vuelta al cartel de la puerta de la tienda para que indicase «cerrar» cuando alguien llamó discretamente a la puerta.

			—Oh, debe de ser la persona que viene a recogerme —dijo el hombre a toda prisa, con tono de alivio. Se levantó de un salto de su asiento—. Ya abro yo.

			—No pasa nada —le aseguré—. Yo abriré.

			Abrí la puerta y me encontré con un hombre alto, distinguido, de mediana edad, vestido con un uniforme completo de chófer. 

			—Disculpe las molestias, señorita. He venido a recoger al señor King.

			A mi espalda se oyó un suspiro de resignación.

			El conductor parecía ahora incómodo, como si hubiera dicho algo que no debía. Movía el peso de un pie a otro. 

			—¡Maldita sea! Lo siento, señor.

			Me di la vuelta. 

			—Supongo que usted es el señor King.

			Mi voz se apagó.

			El misterioso hombre se había quitado el gorro y las gafas de sol y estaba aflojándose la bufanda.

			Observé sus rasgos, desde la impactante melena plateada con la raya en medio que le caía sobre los hombros hasta la hendidura en la barbilla. Mi cerebro intentaba asimilarlo todo. El señor King. Ezra King.

			Mi mente rebuscó entre las imágenes que tenía de él cuando salía en televisión interpretando a William Shakespeare, a un detective playboy en una comedia romántica y a un abogado sospechoso en una serie policiaca reciente.

			Mis cejas se dispararon hacia la línea del cabello. «¡Joder!».

			Mi boca se abrió de par en par.

			¡Dios mío!

			Mi voz chilló de emoción. 

			—¡Es Ezra King!

			Hace unos meses, acababa de recibir un premio BAFTA dedicado a toda su carrera ante una multitud repleta de estrellas que lo aplaudía. Había visto fragmentos del acto en internet.

			No tenía sentido. Durante unos segundos me pregunté si estaba alucinando.

			¿Por qué iba a estar Ezra King aquí, en Heather Moore? Era una parte muy tranquila de las Highlands escocesas, una zona acogedora, pero nada emocionante. Los lugareños eran bienintencionados y siempre daba la impresión de que, aunque querían saber todos los detalles de tu vida, estarían ahí sin dudarlo en caso de que tuvieras cualquier tipo de problema. Hasta ahora, había conseguido pasar desapercibida y vivir con una identidad nueva, la de Bailey McArthur, la florista, y así quería que siguiera siendo. Estaba decidida a hacer que mi nueva vida aquí valiera la pena. Haría todo lo posible por proteger a mi nueva yo. Lucharía por mantener el nuevo futuro que estaba labrándome. Dios mío. Si mi madre supiera que Ezra King está en este momento a tan solo unos metros de mí, se empaparía en Coco Chanel y vendría corriendo desde Tweed Muir como si fuera Wonder Woman dopada con esteroides.

			Pensé en mi madre, mi padre y mi hermano conviviendo bajo las majestuosas torres y almenas y en los jardines llenos de flores de Bannock House. Declan había conseguido incluso manchar los recuerdos de mi hogar infantil, y yo había evitado volver a casa tanto como me había sido posible desde la boda. Allí, en Bannock House, fue donde lo conocí, en un evento benéfico de mi madre, hace un par de años. Su banda de ceilidh,[1] Reeling, estaba actuando y él era el violinista.

			Temía los susurros y las miradas compasivas de los vecinos de Tweed Muir tras el desastre de la boda que no se llegó a celebrar.

			La culpa volvió a apoderarse de mí. Sabía que mis padres echaban de menos mis visitas, pero aquello seguía siendo para mí una herida abierta. Hasta que mi dolor y mi vergüenza se hubieran calmado, me limitaría a mantenerme en contacto con mis padres por Zoom, mensajes de texto y llamadas telefónicas.

			Me obligué a volver a concentrarme.

			Ezra King se enderezó y me regaló una sonrisa de agradecimiento que le arrugó los ojos. Un destello rojo se apoderó de sus mejillas. 

			—Siento mucho haber interrumpido su trabajo de esta manera.

			Esperaba no parecer demasiado impresionada. Había tenido una serie de clientes famosos cuando regentaba mi anterior negocio, pero esto era bastante diferente.

			Me di cuenta de que lo estaba mirando fijamente. 

			—Bueno, no todos los días se pasa por aquí un actor galardonado.

			Hizo una mueca mientras jugueteaba con su gorro entre las manos. 

			—Siento si mi atuendo parece un poco exagerado, pero solo quiero vivir aquí en paz y disfrutar del anonimato, para variar. —Sonrió con tristeza a su chófer—. Jackson suele llevarme a donde quiero ir, pero se me estaba cayendo la casa encima y solo quería salir un rato como una persona normal. ¿Tiene sentido?

			«Ni se imagina cuánto», pensé para mis adentros. 

			—Sí, tiene todo el sentido del mundo.

			Ezra King se detuvo para contemplar su entorno. Hizo un gesto teatral con la mano hacia la explosión de plantas y flores que llenaba la tienda.

			—¿Qué era este lugar antes?

			—Era un salón de té.

			—Es precioso. Sus escaparates son muy bonitos.

			Me sentí muy satisfecha.

			—Gracias. Abrí hace solo unos meses, así que todavía estoy intentando crear una cartera de clientes.

			Dio unos pasos para apreciar mis estanterías y armarios de madera, pintados con pintura blanca brillante, que ocupaban toda la longitud de la tienda. Había quitado la vieja moqueta verde botella y, en su lugar, había puesto un suelo de madera de cerezo. Había elegido un tono de pintura plateada clara para las paredes y el techo, que pensaba que complementaba el rosa brillante y alegre de mi mostrador y la entrada de la tienda. Unos cálidos focos proyectaban un resplandor dorado sobre la variedad de plantas y flores que se extendía por todas las estanterías y rincones.

			Flower Power estaba situada al final de la pequeña calle principal, en la que había un quiosco, una tienda de regalos de lujo, una charcutería y una cristalería. Cuando me hice cargo de la tienda, conservé los preciosos ventanales originales y sustituí el triste revestimiento gris por pintura blanca brillante, y cambié la puerta negra por una elegante puerta con paneles de color rosa intenso.

			Al final de la calle bordeada de árboles había un denso bosque que atraía a muchos turistas debido a las leyendas que lo relacionaban con un antiguo rey escocés. Se decía que el rey Angus se había escondido del Ejército inglés invasor en el bosque e incluso que había trepado a un árbol.

			Volví a centrar mi atención en la estrella del teatro y la pantalla que tenía delante. No podía creerlo. ¡Era surrealista!

			Lo miré con admiración.

			—Me encantó su interpretación de Shakespeare en aquella serie de televisión.

			Sus ojos, bajo sus cejas oscuras y melancólicas, brillaron con agradecimiento.

			—Gracias, querida. Es muy amable por su parte.

			Se quedó callado, como si estuviera debatiéndose entre decir algo más o no.

			—Entonces, ¿se ha mudado aquí cerca? —le pregunté con voz vacilante.

			—Sí —soltó—. A Heather Moore.

			Lo miré sorprendida, halagada de que me lo confiara.

			—¡Vaya! Bueno, sin duda notará la diferencia entre vivir aquí y la vida en la ciudad.

			Su gran boca se curvó hacia arriba.

			—¡Dios mío! ¡Espero que sí!

			Jackson, que estaba apoyado en la puerta de la tienda, sonrió a su jefe, pero mantuvo su actitud discreta.

			Ezra levantó y bajó las manos. 

			—Mi representante estuvo aquí de vacaciones hace dos años y quedó encantada con el lugar. Dijo que era el pueblo escocés más bonito que había visto nunca y me contó una historia de un árbol que hay por aquí. Y las colinas… Bueno…, le encantaron. —Señaló hacia el escaparate de la tienda y explicó que su representante era «una persona muy exigente, con expectativas muy altas», razón por la cual Ezra King se había decidido a visitar el lugar que tanto le había encantado a ella.

			—Y, entonces, ¿decidido usted escapar de la rutina y venir a vivir aquí?

			

			—En pocas palabras.

			Ezra King miró por encima del hombro, aunque solo estábamos los tres.

			—Mire, señorita…

			—Bailey McArthur —respondí rápidamente—, pero llámeme Bailey, por favor.

			Ezra asintió con la cabeza.

			—Mira, Bailey, te agradecería mucho que no le hablaras a nadie de mí. Solo quiero un poco de paz.

			Me apresuré a tranquilizarlo.

			—No hay necesidad de explicaciones, señor King. Tiene mi palabra. —Entendía su situación mucho mejor de lo que él creía.

			Los ojos caídos gris claro de Ezra brillaron con alivio. 

			—Llámame Ezra. Y gracias. —Se encogió de hombros en un gesto de resignación—. Supongo que quería un refugio, un lugar donde pudiera vivir y apreciar las cosas sencillas. —Una sonrisa irónica se dibujó en su rostro—. Siento haber irrumpido así en tu tienda un lunes por la tarde. Tenía pensado entrar solo a echar un vistazo, sin causarte tantas molestias.

			—No has sido ninguna molestia —le aseguré—. Siempre y cuando ahora te sientas mejor.

			Jackson me miró extrañado.

			—Ezra se ha mareado un poco —dije.

			Jackson frunció el ceño.

			—Me dijo que solo se sentía un poco cansado. Quizá deberíamos ir al médico, señor Ezra.

			Ezra negó con la cabeza.

			—Gracias por preocuparte, pero no. Ahora me siento de maravilla. No hace falta que te preocupes.

			Jackson me miró y puso los ojos en blanco.

			—Bueno —comencé a decir, tratando de aclarar mis ideas—, yo tampoco nací ni crecí aquí. Me mudé a principios de este año, pero me encanta, y estoy segura de que a ti también te va a encantar. —Dejé que mis pensamientos divagaran por unos instantes—. Mi hermano y yo pasamos vacaciones familiares estupendas aquí con nuestros padres cuando éramos pequeños. Siento que este pueblo me ha permitido empezar de nuevo.

			Los susurros de Declan se cernieron sobre mí una vez más como una nube negra. La comprensión de que lo único que él había amado había sido la cuenta bancaria de mi familia, y no a mí, me invadió como un escalofrío.

			Me mordí el labio.

			—Espero que disfrutes de tu nueva vida aquí.

			—Estoy seguro de que lo haré —respondió con una sonrisa radiante. Volvió a mirar mis plantas y ramos de flores—. ¿A qué te dedicabas antes? 

			Busqué algo que decir.

			—Oh, siempre he sido florista. Solo me apetecía un cambio de aires.

			La mirada pensativa de Ezra recorrió mi rostro.

			—A veces pienso que todos intentamos escapar de algo, o de alguien, incluso aunque en un determinado momento no nos demos cuenta de ello.

			Sus palabras me golpearon en el pecho. Logré esbozar una sonrisa, aunque preferiría cambiar de tema.

			Su expresión cambió, antes de volver a la normalidad.

			—¿Es la floristería una tradición familiar en tu caso?

			Negué con la cabeza.

			—No, en absoluto. 

			Me guardé la información de que fue el querido y viejo Ernie Saunders, nuestro difunto jardinero de Bannock House, quien me inculcó el amor por las plantas y las flores a una edad temprana. Contemplaba cómo removía la tierra cálida, rica y oscura de los parterres, acariciaba las flores de colores del arcoíris y plantaba en nuestro jardín hierbas aromáticas.

			Ernie era un gran aficionado a la historia de Escocia y convenció a mis padres de que cultivaran plantas medicinales con flores en los jardines, como en la abadía de Holyrood. Junto a los azafranes, los tulipanes y las rosas oscuras, había margaritas para la tos y las heridas, acedera para las úlceras e hinojo para las afecciones oculares, las mordeduras de serpiente y los perros rabiosos (lector, no preguntes). Ernie las plantaba siguiendo un patrón geométrico para imitar el estilo y la moda de los jardines del siglo xvii.

			Me encantaba la miríada de aromas, que iba desde el dulce y ácido bálsamo de limón hasta la densa y almizclada lavanda, y cuando Ernie se ofreció a enseñarme a plantar semillas y a podar rosas, me quedé prendada.

			—Y parece que tienes un verdadero talento para ello, a juzgar por tus impresionantes arreglos. —Ezra interrumpió mis pensamientos y se rio entre dientes—. Oh, eso me recuerda a cuando Jack Nicholson me pidió que le ayudara a elegir un ramo para Anjelica Huston.

			—Vaya. —Parpadeé para alejar los recuerdos del rostro amable y curtido de Ernie mirándome bailar, cuando yo tenía nueve años, bajo los cerezos en flor, girando y dando vueltas entre el suave confeti rosa. Volví a centrarme en Ezra.

			Miró su robusto reloj.

			—Será mejor que me vaya. Ya te he robado demasiado tiempo y tengo una cita con un decorador para que me dé un presupuesto. Gracias otra vez.

			Le devolví la sonrisa y le tendí la mano.

			Él me la estrechó con cordialidad.

			—Gracias, Bailey.

			—No hay de qué —respondí—. Y tu secreto está a salvo conmigo.

			—Estoy seguro de ello.

			Jackson se apartó de la pared.

			—Haré que recojan su coche más tarde —le dijo a Ezra.

			—Gracias. Está aparcado en la parte trasera de esta tienda.

			Al prepararse para salir de la tienda, Ezra se volvió a poner su disfraz: el gorro calado sobre la frente, las gafas de sol y la bufanda, que le tapaba la mitad inferior de su rostro.

			—Prometo volver como un cliente que paga como es debido la próxima vez.

			—Gracias por cuidar de él —me susurró Jackson, cuando se quedó atrás para dejar pasar a Ezra—. Es un viejo testarudo, en el mejor de los casos.

			Me reí, cerré la puerta de la tienda detrás de ellos y volví al mostrador, con la mente tratando de asimilar aún los acontecimientos de esa tarde.

			Era bastante irónico. Ahí estaba yo, entrando en pánico porque Ezra pudiera saber quién era yo. Otra oleada de alivio me invadió porque parecía que no me había reconocido. Estoy segura de que, de lo contrario, lo habría dicho. Quizá no era fan de las revistas del corazón.

			Sonreí para mis adentros. Me resultaba extraño volver a codearme con una celebridad después de todo lo que había hecho para dejar atrás esa vida.

			

			
				
					[1]  Ceilidh: Festejo con danza tradicional de los pueblos gaélicos (Irlanda y Escocia). (Todas las notas son del editor).

				

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Pasé las dos tardes siguientes dando vueltas a ideas de promociones navideñas que podría incorporar a la tienda.

			El negocio iba bien, pero podía ir aún mejor. Al menos, los vecinos parecían estar aceptando poco a poco mi nuevo comercio, pero siempre había margen de mejora. Incluso Joan Webber, una granjera de la zona famosa por su carácter solitario, se había pasado por la tienda para comprar brezos en maceta. Aunque yo era consciente de que me llevaría tiempo labrarme una reputación, no iba a dormirme en los laureles. Tenía que seguir adelante y pensar en ideas más grandes y brillantes.

			Quizá con la llegada de las fiestas navideñas, las ventas repuntarían. Había sido muy cuidadosa con los gastos y solo había contratado a un par de chicas del barrio como floristas en prácticas. Amber McCabe y Rowan Moffat estudiaban floristería en la universidad y me ayudaban cuando había mucho trabajo; ellas, por su parte, adquirían la experiencia práctica que necesitaban.

			Si las cosas mejoraban, pondría un anuncio para contratar a otra florista a tiempo completo, pero no quería precipitarme.

			Los últimos días había hecho un tiempo soleado pero muy frío. Por ello, las colinas de los alrededores estaban cubiertas de escarcha. Levanté la vista un momento y suspiré de placer al contemplar a través de los escaparates de la tienda la vista del bosque del Rey Angus. Parecía como si lo hubieran cubierto de algodón de azúcar.

			Mientras atendía a los clientes, mi mente reproducía la conversación telefónica que había tenido con mi hermano el lunes por la noche.

			—No puedes esconderte en medio de la nada toda la vida, hermanita.

			—No me estoy escondiendo.

			—Sí, claro. —Mi hermano suspiró al otro lado del teléfono—. Declan Rooney es un cabrón odioso que recibirá su merecido. No deberías castigarte por lo que te hizo.

			Puse los ojos en blanco y miré a mi alrededor.

			Declan se daba un aire a River Phoenix: los mismos rasgos de chico guapo, la misma boca petulante y la misma mirada intensa. Cuando nos conocimos, estaba coqueteando con Lizzie McKinnon, la hija de la estilista personal de mi madre. Me sentí radiante cuando su atención se volvió hacia mí. En ese momento, me pareció inmensamente halagador. Solo en retrospectiva fui capaz de admitir que su interés había cambiado cuando descubrió de quién era yo hija.

			Fue porque había amado a Declan con todo mi corazón por lo que mis sueños se hicieron añicos. Con ellos se esfumó cualquier idea de confiar en otro hombre, y no digamos de iniciar una relación seria. Eso era algo que no necesitaba: exponer mis sentimientos y emociones para que me engañaran y pisotearan de nuevo.

			Dijera lo que dijera mi hermano, yo sentía que estaba empezando una nueva vida, tratando de dejar atrás el pasado y superar la traición y la humillación pública que Declan me había infligido. Era verdad que mis problemas de confianza seguían supurando como una herida abierta, pero al menos me estaba labrando un futuro.

			Aun así, aquel miércoles por la tarde fue un alivio subir la escalera trasera a mi apartamento, que estaba encima de la tienda. La pareja que había regentado el salón de té que antes fue el local también había vivido encima muchos años, así que, cuando compré la tienda, el apartamento, aunque anticuado, estaba limpio. Yo lo reformé por completo. Ahora contaba con un salón en cálidos tonos caramelo, que combinaban con los cojines amarillo sol del sofá y las sillas de cuero color toffee. Decoré las estanterías con adornos de zorros y perros de madera que había comprado en varias tiendas de segunda mano.

			Quité el papel pintado de rosas de mi dormitorio y lo sustituí por paredes de color lavanda apagado con muebles de madera clara y ropa de cama sencilla de algodón blanco.

			La cocina era la única estancia que no había requerido tanta atención. Conservé los armarios color crema y contraté a un artesano local para que renovara el espacio con azulejos rojo amapola y blancos y una barra de desayuno de mármol negro.

			Era un pequeño apartamento de dos habitaciones, pero era acogedor, estaba encima de mi nuevo negocio y era mío. El hogar perfecto para mi nuevo comienzo.

			Golpeé mi pluma contra los dientes mientras reflexionaba sobre las posibles formas de mejorar la suerte de Flower Power. Estas serían las primeras Navidades de mi nuevo negocio y estaba decidida a causar sensación. Los comentarios de Marcus sobre mi escondite aquí, en Heather Moore, me habían animado a hacer todo lo posible para que Flower Power fuera un éxito. Nadie podría acusarme de no promocionar mi trabajo de forma activa.

			Además de ramos, tenía pensado sacar a la venta centros de mesa navideños, coronas festivas y ramas decoradas. Había unos cuantos hoteles en la zona; tal vez podría ofrecerles mis servicios de floristería navideña.

			Y todavía tenía que decidir qué iba a hacer con la decoración del escaparate. Quizá un tema de palacio de hielo con rosas de té blancas, lirios, piñas escarchadas, nieve artificial y adornos plateados sería un poco más original que los petirrojos y los renos.

			Acababa de terminar de anotar más tareas en mi lista de cosas por hacer, que ahora incluía contactar con los hoteles de la zona, así como con algunos restaurantes y otros negocios de los alrededores, cuando me incorporé en mi asiento sorprendida: el teléfono fijo estaba sonando.

			Formaba parte del mobiliario y había pertenecido al señor y la señora Rankin, la pareja de propietarios de la tetería que vivió aquí antes de mí. Yo no le había dado ese número a nadie, porque nunca lo usaba. Cualquiera que quisiera ponerse en contacto conmigo utilizaba mi número de móvil o me llamaba al teléfono de la tienda. Solo porque el teléfono fijo del apartamento era una preciosa joya vintage, me daba pena deshacerme de él. Era de color ópalo con acabado crema, con marcación giratoria y una base de latón para el auricular. Parecía sacado de Downton Abbey, y me encantaba.

			Sin embargo, su tono de llamada era agudo e insistente. Me acerqué y lo miré fijamente durante unos segundos. «¡Vale, Bailey, mirarlo no va a servir de nada!».

			Levanté el auricular, como si fuera a estallar en llamas en cualquier momento.

			—¿Hola?

			Hubo una pausa.

			—¿Quién es? —ladró una voz masculina grave.

			Mi espalda se tensó. Tenía que dejar de sacar conclusiones precipitadas, pero el sonido de una voz extraña e inquisitiva hizo que mis defensas se activaran. Los susurros de duda habían vuelto, insistiendo en que era solo cuestión de tiempo que alguien se enterase de quién era yo. ¿Había llegado finalmente el momento en que me sacarían de la paz y la tranquilidad que me estaba forjando yo aquí? ¿Sería eso? Me dio un vuelco el estómago al pensarlo.

			Intenté recuperar la calma. «Basta —me dije—. Deja de ponerte siempre en lo peor. A lo mejor solo es una persona que se ha equivocado de número». Respiré hondo.

			—¿Por quién pregunta?

			Oí un ruido al otro lado de la línea como cuando uno arruga un papel y como si estuviera leyendo algo.

			

			—Pregunto por Archibald y Hazel Rankin. —Su acento era inglés, de persona culta.

			Sentí una oleada de alivio.

			—Lo siento. Ya no viven aquí. Se mudaron a Londres para estar cerca de su familia.

			La irritación del hombre que llamaba era evidente.

			—Pero ¿qué hay de su negocio de salón de té? ¿The Tea Cup…?

			—¿Se refiere a The Little Teapot…?

			Su voz ronca me interrumpió:

			—Sí. Bueno. Da igual cómo se llame. ¿Qué ha pasado con eso?

			Parpadeé, sorprendida por su brusquedad. Apreté el auricular con fuerza.

			—Soy la nueva propietaria del local. Ahora es una floristería.

			—¿Una floristería? —repitió incrédulo.

			—Así es. —Sentí cómo se me erizaba el vello bajo mi pijama de felpa. Cualquiera diría que le acababa de decir que estaba blanqueando dinero.

			Se oyó una serie de gruñidos al otro lado de la línea.

			—Los Rankin ya no están —le dijo la voz grosera a otra persona que había en segundo plano—. Esta chica dice que es la propietaria del local y que ahora es una floristería.

			«¡¿Chica?!». Desde luego este hombre no se había graduado en la Escuela de la Amabilidad o, si lo había hecho, tenían que revisar urgentemente sus métodos de enseñanza.

			Oí otra voz masculina aún más ruda en segundo plano. Era una voz escocesa que hablaba deprisa.

			—Bueno, entonces será mejor que pienses en otra cosa, ¿no? No estoy dispuesto a dejar que esta se nos escape de las manos.

			¿Cuál? ¿De qué estaban hablando?

			Fruncí el ceño.

			—¿Quiere que busque los datos de contacto de los Rankin? Los tengo por aquí en alguna parte.

			Pero estaba hablando sola, pues la persona que llamó ya había colgado.

			Me quedé allí, atónita, mirando con incredulidad el auricular del teléfono.

			¡Qué grosero!

			Con la curiosidad a flor de piel, marqué el «1471» para ver si podía recuperar el número de la persona que acababa de llamarme. No tuve suerte. En mi oído derecho resonó un mensaje grabado que decía: «La persona que llama ha ocultado su número».

			Volví a colocar el auricular en su sitio y me quedé mirando el teléfono. ¿Qué demonios había sido eso? Fruncí el ceño ante el teléfono silencioso. Qué raro había sido todo.

			 

			 

			El viernes por la mañana me olvidé por completo de la llamada, pues estuve centrada en actualizar la página web de Flower Power. Publiqué algunas novedades, presumí de nuestros descuentos actuales y esperaba animar a la gente a pensar en sus poinsettias, coronas navideñas y adornos de mesa festivos. Recomendé a los clientes empezar a hacer sus pedidos a partir de la semana siguiente. Subí nuevas fotos de mis últimas creaciones para reiterar el mensaje.

			También publiqué un anuncio de coronas otoñales para puertas. En realidad, eran las que habían sobrado de Halloween, compuestas por flores de colores naranja, mandarina y ámbar, entrelazadas con cinta negra y adornadas con pequeñas siluetas de murciélagos y gatos. Decidí reciclarlas. Para ello, les quité la cinta negra, los murciélagos y los gatos, y las redecoré con bayas y piñas. Le pedí a Amber que les hiciera unas fotos y las subiera a las redes sociales. ¡No hay que desperdiciar nada!

			Luego le hice a Amber unas preguntas de repaso antes de un examen teórico de su curso. Repasamos todo, desde el tamaño y la forma preferidos del jarrón para un arreglo floral hasta cómo recortar los tallos en tres alturas diferentes, como las gradas de un estadio de fútbol, para crear más volumen.

			También hablamos de las tendencias actuales: flores tropicales en un jarrón geométrico sin mucho follaje; arreglos en forma de montículo con un solo tipo de flor; y ramas leñosas con frutos o bayas. En ese momento, sonó el timbre de la tienda.

			Por el rabillo del ojo, vi entrar a una figura envuelta en un abrigo gris paloma hasta los tobillos con un destello de bufanda roja en el cuello. Me llevó un momento darme cuenta de que era Jackson, el chófer de Ezra.

			—Buenos días —dije, cerrando la tapa de mi ordenador portátil.

			Jackson tenía un rostro franco y amistoso, y sus ojos se movían de izquierda a derecha, observando quién había por allí cerca.

			Amber le dirigió a Jackson una breve mirada indiferente, antes de centrar su atención en una joven pareja que admiraba los brezos en maceta.

			Jackson se acercó y bajó la voz. 

			—Ezra está ahí fuera. ¿Sería mucho pedirle que le dejara entrar por la salida de incendios, por favor?

			—Por supuesto.

			Me dirigí deprisa a la parte trasera de la tienda y abrí la pesada puerta con un estruendo. Caramba. Qué sorpresa. ¿Por qué había vuelto tan pronto?

			Ezra estaba de pie frente a mí con una sonrisa alegre en el rostro. Se quitó el gorro y lo guardó en el bolsillo de su abrigo.

			—Buenos días, Bailey. ¿Cómo estás? Siento haber tenido que comportarme como un espía, pero tengo que ser cauteloso.

			Sonreí.

			—Estoy bien, gracias, Ezra. ¿Y tú?

			—Estoy muy animado.

			Entonces apareció Jackson, le dijo a Ezra que esperaría en el coche y luego se escabulló por la puerta cortafuegos al tiempo que Ezra entraba.

			Eché un vistazo al interior de la tienda. Con su maquillaje de ojos al estilo Cleopatra y sus botas Doc Martens, Amber se acercaba a unas cestas colgantes para mostrárselas a la pareja que estaba atendiendo.

			—¿No tendrás un minuto? —me susurró.

			—Oh. Sí. Por supuesto. —Me aseguré de que Ezra estuviera a salvo en mi oficina, con la puerta cerrada, y le dije a Amber—: Amber, ¿puedes encargarte tú de la tienda un momento, por favor?

			—Claro.

			Entré en la oficina y cerré la puerta detrás de mí. Ezra estaba admirando la orquídea en maceta que tenía en mi escritorio y las fotos enmarcadas de flores artísticamente fotografiadas que colgaban de las paredes.

			Se sentó. 

			—Quería darte las gracias otra vez por lo del otro día —dijo con una amplia sonrisa torcida—. Fuiste muy amable y comprensiva.

			—De nada. ¿Cómo te encuentras ahora?

			Ezra descartó mi preocupación con un guiño. 

			—Como si volviera a tener veinticinco años. —Se inclinó hacia delante en su silla—. He venido porque quería hablar contigo de una cosa.

			No me imaginaba lo que iba a decir, y mis ojos se abrieron como platos cuando Ezra me lo explicó.

			—El otro día te comenté que soy un gran aficionado a las flores y la jardinería. Siempre lo he sido. —Me lanzó una mirada tímida—. Me encanta estar rodeado de flores frescas y contraté a un joven encantador cuando vivía en Knightsbridge. Ahora que estoy aquí, estoy buscando un nuevo florista que me proporcione impresionantes arreglos florales para mi nueva casa.

			Hizo otra pausa para crear efecto. «Siempre tan actor», pensé.

			—Me preguntaba si estarías interesada en suministrarme arreglos florales periódicos para mi casa aquí. Había pensado en una periodicidad quincenal, si te parece bien. —Ezra juntó sus manos bronceadas sobre mi escritorio—. Tus arreglos son preciosos y supongo que también es mi forma de agradecerte como Dios manda lo que hiciste por mí el otro día.

			Aunque esto me recordaba demasiado a mi antiguo trabajo con famosos, acabé aceptando.

			—Pero si no hice nada en realidad.

			—En cierto modo, es verdad. Algunas personas habrían acudido directamente a la prensa y, de esa manera, habrían sacado provecho de tenerme en su tienda. Tú no lo hiciste. Mantuviste tu palabra, y por eso te estoy muy agradecido.

			Sentí una gran empatía por su situación; él estaba tratando de encontrar paz y equilibrio en su vida, igual que yo. No tenía ni idea de lo fácil que me resultaba identificarme con su situación.

			—Yo nunca haría algo así —le aseguré.

			Me llevé la mano al pecho y la dejé allí. Desde que me escondí tras lo que pasó con Declan y cerré mi antigua floristería, mis antiguos clientes, como era de esperar, habían acudido a otros sitios para encargar sus lujosos arreglos florales.

			Flower Power era un nuevo comienzo, con un tipo de clientes y un modelo de negocio completamente nuevos.

			La oportunidad que se me presentaba ahora con Ezra de dar a conocer otra vez mi capacidad creativa en un nuevo mercado no tenía precio. Me preocupaba que alguno de sus amigos pudiera pedirle mis datos de contacto y reconocerme, ya que el boca a boca era lo que había hecho crecer mi antiguo negocio, pero lo veía poco probable, y el riesgo me parecía pequeño. Al fin y al cabo, yo era agua pasada, y su refugio escocés estaba a kilómetros del centro neurálgico social de Londres, donde amigos famosos podrían pasar por allí y pedir recomendaciones locales. ¿Cuántas celebridades necesitaban una floristería en las Highlands?

			Además, yo me había cambiado de nombre y había modificado mi aspecto físico. En mi mente, había hecho y seguiría haciendo todo lo posible para dejar atrás el desastre de mi pasado.

			Era consciente de que aún no había dicho nada. Estaba encantada, pero en conflicto interno. Era una oportunidad increíble para el negocio. No podía decir que no. No quería decir que no.

			Cuanto más lo pensaba, más ganas tenía de aceptar este encargo para hacer que Ezra se sintiera más orgulloso de su nueva casa en Heather Moore. Solo tenía que esperar que ninguno de los visitantes que acudieran a su hogar fuese un ávido lector de las columnas de sociedad o estuviese interesado en los arreglos florales.

			Ezra me evaluaba desde su silla.

			—Y, Bailey, no espero que me hagas… ¿Cómo se dice?, ¿precios de amigos? Solo hace unos meses que abriste, así que insisto en pagarte el precio completo por tus servicios.

			Sabía que sería mucho trabajo, pero valdría la pena.

			Ezra arqueó las cejas, esperando una respuesta.

			«¡Vamos, Bailey! ¡Di algo!».

			Descartando cualquier otro debate interno más, esbocé una enorme sonrisa tonta.

			Las arrugas de la risa de Ezra se suavizaron.

			—¿Esa encantadora sonrisa es un sí? ¿Puedo confiar en que decorarás mi casa con las flores más ostentosas y deslumbrantes?

			Me puse de pie de un salto y casi tiro mi orquídea en maceta.

			—¡Por supuesto que puedes! ¡Gracias, Ezra! ¡Muchísimas gracias!

			No podía contener la emoción que sentía en el pecho. Era un gran logro y significaba mucho para mi incipiente negocio.

			Rodeé mi escritorio, le estreché la mano y, en una especie de lapsus momentáneo, le di un beso de agradecimiento en la mejilla.

			—Muchas gracias, Ezra. Me aseguraré de que tus flores sean algo especial. —Caramba. Mi voz sonaba como la de Minnie Mouse.

			La tez rugosa de Ezra se sonrojó cuando se subió el cuello del abrigo.

			—No tengo ninguna duda, jovencita.

			Se volvió a colocar el gorro en la cabeza mientras yo lo acompañaba fuera de la oficina hacia la puerta de incendios, donde Jackson lo esperaba en un gran coche negro. Ezra se volvió a poner las gafas de sol y la bufanda y echó un vistazo al tranquilo aparcamiento. Metió las manos en los bolsillos del abrigo.

			—Bien. Será mejor que me vaya. Espero la entrega de un sofá nuevo a las tres en punto.

			Mi curiosidad se despertó. No podía imaginarlo mudándose a una de esas casas de nueva construcción de la urbanización que daba a los campos de cultivo. Ezra no parecía el tipo de persona a la que le gustaran las «nuevas construcciones».

			—Eh…, ¿me darías tu dirección, si no te importa?

			Puso los ojos en blanco de forma melodramática.

			—Oh, soy un viejo tonto. Por supuesto. —Se rio para sus adentros—. He comprado esa vieja propiedad que hay cerca del embalse. Necesitaba bastantes reformas. —Se movía de un pie a otro para entrar en calor—. Tienes que venir a ver la casa por dentro, desde luego. Tendrás que ver lo que he hecho con ella para poder diseñar los arreglos adecuados.

			—¿Vives en Duxbury Hall? —le pregunté—. Vaya, seguro que ha quedado fantástica.

			Situada a dos kilómetros de distancia, Duxbury Hall era una propiedad aislada, una mezcla de muros de piedra seca, ventanas de guillotina y sombreretes de chimenea apilados en una parcela de tierra considerable. Había oído que había mucha actividad en la zona desde el otoño pasado, y los chismosos de Heather Moore habían apostado que una persona importante tenía previsto instalarse allí.

			Recordé haber oído que en la primera década del siglo xx había sido propiedad de una actriz de cine mudo que se había refugiado allí después de que su prometido se marchara y se casara con otra persona. Por lo tanto, parecía apropiado que Ezra se hiciera con la propiedad ahora. Sin duda, la habría convertido en algo especial.

			Ezra sonrió.

			—No está nada mal.

			Al aproximarse a su coche, que lo esperaba, dijo, por encima del hombro: 

			—Volveré dentro de un día o dos.

			Entonces, me acordé de una cosa.

			—Oh, Ezra, tengo dos estudiantes a tiempo parcial que me van a ayudar con los preparativos. ¿Qué quieres que les diga?

			Jackson saltó del coche y abrió la puerta trasera para que Ezra se subiera.

			—Prefiero que no les digas nada por ahora. Creo que, cuanta menos gente sepa que estoy aquí, mejor.

			—Por supuesto. —Asentí con la cabeza—. Lo entiendo.

			Se despidió de mí con la mano y Jackson me hizo un gesto con la cabeza mientras el coche se alejaba.

			Tendría que ser discreta en lo que respecta a Amber y Rowan. Ezra confiaba en mí y yo no iba a traicionar esa confianza. Las dos chicas eran encantadoras, pero Amber podía ir contándolo por Escocia y, con una sola palabra en la dirección equivocada, entonces Ezra podría verse asediado por fans y periodistas. Tendría que inventarme algo para explicar esta nueva avalancha de trabajo.

			

			Con el estómago todavía agitado de la emoción, volví a entrar en la tienda. Amber estaba desempaquetando una caja de nuevas cintas de raso en una gran variedad de colores.

			—Me encanta esta —comentó, sosteniendo un manojo del azul más intenso.

			—Es muy bonita —coincidí, esforzándome por prestar la debida atención a lo que decía. Miré mi reloj e intenté ordenar mis pensamientos—. Deberías irte a casa ya.

			—Gracias, Bailey. Lo haré en cuanto termine de desenvolver estas cintas y las cuelgue en los ganchos del almacén.

			Tragué saliva con dificultad, con la adrenalina a tope.

			Amber me miró con el ceño fruncido.

			—¿Qué quería ese viejo?

			Tardé un momento en darme cuenta de a quién se refería. Mierda. Debió de ver a Ezra salir de la oficina.

			Uno de los actores más venerados de Gran Bretaña, y ella se refería a él como «ese viejo». Estoy segura de que a Ezra le habría encantado que lo describieran así.

			—No es viejo —respondí, evitando su pregunta.

			Amber arqueó una ceja como diciendo «Eso lo dices tú» y volvió a sacar tiras de cinta de la caja.
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